IDEOLOGÍAS

Siguiendo consignas e instrucciones de los correspondientes manuales de desprestigio, los escribas del PP y del PSOE, nos ofrecen cada día, en las páginas de este periódico, una triste y lamentable muestra de animadversión  en un estilo deplorable lleno de descalificaciones y lugares comunes que van desde la demagogia al insulto. 

Hablar en el año 2002 de izquierdas progresistas y abnegadas en defensa de la clase obrera y de derechas puras, duras, caciquíles y opresores de los trabajadores, es para partirse de risa.

Hoy, superada felizmente la lucha de clases entre los ricos opresores y las famélicas legiones, que dio pie a la Guerra Civil, ni el PP es el partido de los señoritos, ni el PSOE es el partido de los trabajadores, la gran mayoría de los ciudadanos somos “señoritos trabajadores”.

Conozco a buen número de votantes del PP, PSOE y  del BLOC que les gusta disfrutar de la vida, tener uno o dos coches, disponer de segunda residencia, mandar a los hijos a los mejores colegios y descubrir algún nuevo restaurante los fines de semana, y por supuesto asistir a la procesión del Beato.

Querer dividir a esta sociedad gandiense del bienestar, calificando su ideología exclusivamente en derechas o izquierdas, no tiene ningún sentido si entendemos que ideología (según el DRAE) es el conjunto de ideas fundamentales que caracteriza el pensamiento de una persona. La única división ideológica que hoy puede hacerse de los ciudadanos es la de justos o injustos.

Los justos  son los que obran según la justicia y la razón. Y si consideramos la justicia social como el eje vertebrador de nuestra sociedad para lograr una justa distribución de la riqueza, sabremos quienes son los justos y los injustos.

Tanto en el PP como en el PSOE y el BLOC existen personas que sienten preocupación por las desigualdades sociales y que se ocupan de que sus trabajadores cobren, no solo sueldos dignos, sino que también estén dados de alta en la Seguridad Social. Estos son los justos. Pero también en los tres partidos citados existen individuos que les trae al fresco la vida y los problemas  de sus trabajadores. Les pagan una miseria y si pueden, evitan darlos de alta en la Seguridad Social. Estos serían los injustos.

Por todo esto, resulta incomprensible que los dos partidos mayoritarios estén continuamente enfrentados con la excusa de ser de derechas o de izquierdas, y se pasen los días a la greña, llenándose de descalificaciones mientras mis queridos amigos nacionalistas, se frotan las manos y recogen las nueces que produce la constante  insensatez de las dos mayorías. Un espectáculo verdaderamente lamentable.
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